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			UN AGRADECIMIENTO MUY ESPECIAL 
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			A.E.I.A.L.V.[1]
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			Prólogo

             

			McKeyla McAlister dormía como un tronco cuando la monótona señal del despertador, que anunciaba el comienzo del día, se coló en sus sueños. Se dio la vuelta en la cama y se frotó los ojos. El techo fue lo primero que vio y luego el resto del dormitorio, repleto de cajas amontonadas que contenían todas sus pertenencias. 

			Se sentó y cogió la caja donde había, según la etiqueta, COSAS TAN FRÁGILES QUE, SI ALGUNA SE ROMPE, EL CULPABLE SE VA A ENTERAR. Nada más abrirla encontró su cuaderno, encima de un montón de objetos. Acariciándolo con cariño, recordó el primer día que lo tuvo entre las manos y la gran ayuda que le había prestado desde entonces. 

			Últimamente, McKeyla tenía la sensación de que su vida era una serie de nuevos comienzos. El primer día en un nuevo colegio, el primer día a solas o el primer día tratando de integrarse. No se quedaba en ninguna parte el tiempo suficiente como para escoger su tienda de ropa favorita, adoptar un cachorrito o encontrar un gran centro comercial de librerías y tiendas donde entretenerse los fines de semana. La idea de pasar otro día más en una clase llena de desconocidos empezaba a provocarle escalofríos. 

			—Venga —se animó a sí misma sujetando el cuaderno debajo del brazo—. Ha llegado el momento de empezar el día. 

			Se acercó al armario y miró la ropa que colgaba de la barra ordenadamente: cazadoras vaqueras, sudaderas y camisas. Debajo asomaban varios pares de botas de piel y zapatillas deportivas. Sin hacer caso a la ropa, posó la mano sobre la pequeña pantalla plana que había en la pared para que el escáner examinara la huella de su palma. IDENTIDAD CONFIRMADA.

			Se abrió un panel que dejó a la vista la habitación secreta que ocultaba. Cuando McKeyla entró, la puerta se cerró a su espalda. Ahora estaba a salvo de ojos indiscretos. 

			Había llegado la hora de emprender una nueva misión. 

		

	


	
		
			Uno

			R.E.I.A.L.V.[2]

			Camryn Cole giró a la derecha y el instituto Maywood Glen apareció ante ella. Sentados en la hierba, compartiendo auriculares o sorbiendo los últimos restos de sus capuchinos y frappuccinos tamaño extragrande, grupos y más grupos de estudiantes llenaban los alrededores del enorme instituto. Camryn entornó sus ojos marrones y se echó hacia delante para ganar velocidad ahora que la calle discurría en línea recta. Su monopatín corría mucho más que cualquiera porque le había instalado un motor en la parte trasera. Había diseñado incluso unas gafas especiales (con cristales a prueba de roturas) y un casco indestructible a juego que se encajaba sobre los largos tirabuzones color caoba. 

			Cuando estaba llegando al instituto, saltó de su monopatín customizado y lo cazó al vuelo con las manos. A pesar de la multitud, localizó al instante a su mejor amiga, Bryden Bandweth, que estaba totalmente absorta en el móvil, como de costumbre. Bryden era un fenómeno de las redes sociales: si alguna valía la pena, se apuntaba al momento. Tenía montones de seguidores… Y ella seguía a diez veces más gente.

			Esa mañana, Bry, que tenía una melena larga y rizada y la piel color chocolate, destacaba entre la multitud. Llevaba una camiseta con un emoji en el pecho, una falda de color rojo chillón y tirantes. Cuando Cam se acercó a ella, intercambiaron su saludo especial, que consistía en una serie de choques y toques de mano perfectamente sincronizados. 

			Si Cam era la más introvertida del grupo de amigas, Bryden no se cortaba ni un pelo. Hablaba a toda pastilla y a menudo interrumpía las conversaciones para soltar largos discursos sobre todos los pensamientos y emociones que le venían a la cabeza. Hoy, en cambio, parecía un poco apagada. Un poquitín menos…, Bry.

			—Perdona, Cam. —Bostezó—. Sigo en modo suspensión. Ayer me quedé levantada hasta las mil. 

			—Lo mismo digo —asintió Cam. Esa mañana le había costado un montón salir de la cama y se puso lo primero que encontró: un pantalón corto estampado en amarillo y una gorra de flores para no tener que peinarse—. Casi acabo en coma escribiendo este tocho. —Le enseñó a su amiga un fajo de papeles. 

			Bry abrió los ojos como platos. 

			—¡El comentario de Macbeth! Se me había olvidado. —Miró la pantalla del móvil para comprobar cuántos minutos quedaban para el comienzo de las clases—. Ah, bueno… Todavía tengo tiempo…

			Empezó a escribir en el móvil a toda prisa. Bry era una crack para eso de teclear y hablar al mismo tiempo. Nadie más podía enviar una foto y mantener a la vez dos conversaciones simultáneas. Bry también era una de las chicas más simpáticas del instituto Maywood Glen. Hacía buenas migas con todo el mundo. 

			—Justo cuando iba a empezar, se me ocurrió quitarle el chip de la cámara a un móvil viejo para instalarla en un boli —hablaba Bry al mismo tiempo que tecleaba y seguía caminando. 

			—¿En plan boli espía para selfis? —dijo Cam. 

			—¡Exacto! Para probarlo me espié a mí misma, pero fingí que no sabía que me espiaba, así que fue como espiar a otra persona. Aunque esa persona era yo. O sea, el boli cámara es muy chulo, pero tendría que haber escrito el comentario de Macbeth. ¡Listo! Ay, tengo que dejar distraerme tanto…

			Antes de que Bry hubiera parado para respirar o terminado su frase, un chico alto y cachas de pelo liso y oscuro pasó por su lado. Ella se quedó paralizada un instante antes de señalarlo con el móvil. 

			—D.M.P.A.S.P.E.I.

			—Tienes razón, es demasiado mono para andar solo por el insti —asintió Cam, traduciendo el acrónimo. Cam hablaba el idioma de Bryden o, lo que es lo mismo, podía descifrar con facilidad larguísimas series de letras. Las dos amigas se comunicaban mediante este sistema desde que aprendieron a escribir. A veces Bry o Cam soltaban cadenas de letras interminables que nadie más en el mundo habría podido entender, pero ellas se conocían tan bien que siempre pillaban el sentido. 

			Nadie las miró cuando subieron las escaleras de entrada al instituto. Reinaba un extraño silencio en el vestíbulo. Todos los estudiantes estaban superconcentrados en sus móviles. 

			—¿Por qué todos miran el móvil como zombis? —preguntó Cam con cierta curiosidad. 

			—Están pendientes de mí. ¡Cuidado, que soy trending topic! 

			Bry estaba convencida de que sus compañeros andaban pendientes de su «bostezagram», el selfi de su primer bostezo que se había sacado por la mañana, pero cuando miró la pantalla de una chica se dio cuenta de que el repentino silencio se debía a otra cosa. Todo el mundo estaba viendo el vídeo de un chaval muy mono que salía de un lujoso coche negro. Llevaba gafas de sol y saludaba a la cámara como si fuera famoso. 

			Un periodista retransmitía la información. 

			—El príncipe Xander, más conocido como el príncipe trillonario, se dirige a la pequeña localidad de Maywood Glen, de los Estados Unidos, con motivo de su archicomentado viaje al espacio. Es la última de las aventuras internacionales de la Casa Real británica. 

			Bry se volvió a mirar a Cam como alucinada. 

			—¿Qué? ¡No me puedo creer que mañana vaya a estar aquí!

			Cam sonrió. 

			—¡Yo no me puedo creer que sea mañana mismo! 

			A pocos metros de distancia, un grupo de chicas comentaba la noticia sin despegar la mirada de la pantalla. Una se preguntaba en voz alta si el príncipe Xander tendría novia (porque ella estaría encantada de ser su princesa espacial), mientras que otras sencillamente se morían por conocer a ese tío tan guapo. De pronto se dieron cuenta de que Cam y Bry andaban por allí cerca, atentas a sus palabras. 

			—Eh, Cam, ¿tu padre no trabaja en Espacio S. A.? —preguntó una chica, abriendo mucho los ojos.

			—Podría presentarnos al príncipe —añadió otra, que llevaba un vestido de lunares. 

			En cuestión de segundos, chicas y más chicas superemocionadas se apretujaban alrededor de Cam. Alumnas de todos los cursos le pedían pases para el lanzamiento o le suplicaban que las colara en las instalaciones donde el príncipe estaría entrenándose para el viaje espacial. 

			—Lo siento, chicas —dijo Bry—, pero es megasecreto. Incluso Cam va a necesitar una autorización especial de su padre, así que… ¡Que corra el aire, nos piramos! 

			Bry se llevó a Cam a toda prisa antes de que sus compañeras la aplastaran. 

			Agarrando con fuerza la mano de su amiga, Bry echó a correr por el pasillo para arrastrarla lo más lejos posible de la creciente multitud. Cuando doblaban la esquina, se estamparon contra una chica que llevaba mallas rayadas y una cazadora de cuero. Los libros de la chica desconocida salieron volando y aterrizaron a pocos centímetros de unas botas rojas de cordones, con remaches. Sus papeles estaban todos esparcidos por el suelo. 

			—Uy, cuánto lo siento… —exclamó Bry a la vez que se tapaba la boca con la mano. 

			—No queríamos chocar contigo —se disculpó Cam con sinceridad.

			Se arrodillaron para recoger los papeles, además de un cuaderno y una carpeta de la que asomaba la foto de un chico muy sonriente. Bry tardó un segundo en darse cuenta de que estaba viendo al mismísimo príncipe Xander. Desconcertada y muy intrigada, alargó la mano hacia las cosas.

			—Te ayudo a recoger… 

			—¡Gracias, ya la tengo! —dijo la chica, muy nerviosa, y recogió el cuaderno y los papeles antes de que Bry pudiera tocarlos—. O sea, ya lo tengo. Lo tengo. 

			—Eres nueva, ¿verdad? —preguntó Cam. No la había visto nunca por Maywood Glen, y la ciudad era tan pequeña que conocía a todos sus habitantes, aunque solo fuera de vista. 

			—¡Ya lo creo que sí, soy nueva, recién llegada! Eso es lo que soy —explicó ella rápidamente—. La típica chica nueva, nada especial. 

			Tenía los ojos verdes y una melena castaña, larga y ondulada, que se recogió detrás de la oreja. Las dos amigas esperaron a que se presentara, pero no lo hizo.

			—Genial, acabamos de quedar fatal con la nueva —dijo Bry.

			Cam y ella aplaudieron de broma. 

			—¡Somos guays!

			Esperaban que unas risas ayudaran a la desconocida a sentirse más cómoda. 

			La misteriosa chica no hizo nada más que esbozar una sonrisa tensa. 

			—No pasa nada, de verdad. No me roto ningún hueso ni me he partido un diente. Ni siquiera tengo las puntas abiertas. Estoy bien, de maravilla. 

			Se preparó para marcharse. 

			—Yo también estoy bien, McKeyla —dijo una vocecita chillona. Cam y Bry miraron a un lado y a otro, preguntándose quién acababa de hablar. El pasillo estaba casi vacío. 

			—¿Quién ha dicho eso? —preguntó Cam, extrañada. 

			—¿Quién ha dicho qué? —La chica intentó quitarle importancia al asunto, como si no fuera nada—. Yo solo he oído a alguien tosiendo en el pasillo. —Miró a lo lejos y gritó—: Eh, ¿estás bien? Voy a mirar.

			—No era una tos… Yo he oído unas palabras. —Cam miró a Bry de reojo. Devolviéndole la mirada, su amiga asintió: la nueva era muy rara. ¿Y de dónde había salido esa voz?

			—Me ha parecido que venía de tu cuaderno —observó Bry. 

			—Ah, ¿eso? Ha sido mi móvil. —La chica se acercó el teléfono al oído tan deprisa como si hiciera un truco de magia. Fingió hablar con alguien—. ¿Qué tal, colega? Claro, quedamos en el centro comercial… En alguna tienda… Al lado de otra tienda. 

			Después, empujó a las dos amigas para salir andando a toda prisa. Ahora hablaba del tiempo. Mientras observaban su partida, Bry y Cam entornaron los ojos con aire desconfiado. 

			—Así que McKeyla, ¿eh? —dijo Bry—. Desde luego, esa tía es verdaderamente R.E.I.A.L.V.

			—Sí… Rara e interesante a la vez —asintió Cam. 

			Las dos amigas echaron a andar sin dejar de hablar de la alumna misteriosa. ¿Por qué llegaba con el curso ya empezado? ¿Dónde había comprado esas botas tan monas? 

			Y, por encima de todo, ¿qué ocultaba?

		

	


	
		
			Dos

			C.N.E.E.E.[3]

			Cam estaba sentada con las piernas cruzadas en una cama llena hasta arriba de almohadas y mantas. Enfrente, un banco de trabajo naranja recorría la pared de lado a lado. Colgados de la pared había taladros, sierras y alicates. Cuando Cam era pequeña coleccionaba destornilladores y taladros, igual que otras niñas coleccionan muñecas y peluches. Pasaba los ratos libres trabajando en sus inventos, pero ahora Bry y ella estaban tiradas en la cama charlando. 

			Con los ojos clavados en su móvil, Cam veía la última entrada del príncipe Xander, un vídeo en el que hablaba del viaje espacial. Miraba a la cámara con sus preciosos ojos azul cielo. 

			—No me puedo creer que esté a punto de emprender un viaje tan alucinante —decía el príncipe. Se había grabado a sí mismo al estilo selfi. Su pelo castaño le caía sobre la frente—. Cuando era niño soñaba con ir al espacio para combatir contra alienígenas con una espada láser, como en un documental que vi sobre La Guerra de las Galaxias.

			Hizo un guiño a la cámara y el vídeo se cortó. 

			Cam sonrió sin poder evitarlo. Sí, el príncipe Xander era primo de la familia real británica. Tenía fama de juerguista y había salido en las revistas de todo el mundo, pero también derrochaba encanto. Y era guapísimo. 

			Tumbada boca abajo, Bry tecleaba en el portátil. Llevaba puestas sus gafas favoritas (las de la montura fosforita con un motivo «pixelado»), que estaban casi empañadas de la rabia que le emanaba con cada nueva búsqueda. Resopló frustrada y empezó a darse cabezazos contra el teclado. 

			—¡Nada! ¡Nada! ¡Nada!

			Cam aferró a su amiga por el hombro para detenerla. 

			—¡Para ya! Se te va a quedar el teclado marcado en la frente. Otra vez. ¿Qué pasa?

			—¿Te acuerdas de McKeyla, la chica del insti? Según parece, se apellida McAlister. La he buscado por todas las redes sociales y no he encontrado nada sobre quién es o dónde vive. 

			—No es posible —dijo Cam a la vez que se inclinaba para mirar la pantalla—. Nadie puede esconderse de internet. Y mucho menos de ti. 
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